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L a Asociación Nacional de Bibliotecarios 
Eugenio Espejo (ANABE) en el momento 
actual tiene como objetivo realizar 

actividades encaminadas al mejoramiento y 
desarrollo de los centros de información y a un 
mejor posicionamiento en el ámbito social, laboral 
y cultural de los bibliotecarios; siendo estas tareas de 
proporciones titánicas, requieren del contingente 
de sus asociados y el apoyo de instancias nacionales 
e internacionales.

Con el esfuerzo y trabajo de varios de los asociados, 
se ha proseguido con proyectos encaminados en la 
gestión anterior. Se ha logrado establecer vínculos 
con organismos nacionales e internacionales, como 
recientemente IFLA; con la que se creó alianzas y 
colaboraciones como el Proyecto «ODS formando 
líderes regionales. Agenda 2030 y Bibliotecas en 
Bolivia, Chile, Ecuador y Paraguay. Descentrali-
zando la formación, más allá de las capitales» reali-
zado del 18 al 19 de junio del 2018 en Valparaíso 
(Chile); de esta manera se han dado pasos agigan-
tados visibilizando al gremio bibliotecario de Ecua-
dor a nivel internacional.

Todo objetivo y accionar que realiza ANABE, se 
cristaliza con la colaboración, tiempo, respeto, 
confianza, entrega y empoderamiento de todos los 
asociados, en pro de lograr un sector bibliotecario 
unido globalmente para lo que se requiere de 
conexión y alineamiento para proyectar una visión 
común. 

Una de estas acciones es la publicación de la Revista 
Códice 020.9866, en esta oportunidad se presenta 
la edición No. 4 que contiene varios artículos que 
contribuyen a entender la problemática de nues-
tra profesión y nuestro campo de acción; así como 
también proponer soluciones a corto, mediano y 
largo plazo. Esta gama de aportes está compuesto 
por los siguientes temas: el profesional bibliotecario 
y su formación universitaria, una visión panorámi-
ca de la historia de las bibliotecas en nuestro país, 
un ensayo sobre el patrimonio cultural bibliográfi-
co; por otra parte el lector encontrará entrevistas a 
una narradora y activista cultural y a la encargada 
del proyecto Bibliorecreo del sur de Quito; en la 
parte central de la revista se encuentran los artícu-
los que tocan el tema de la mediación lectora desde 
diferentes ángulos; por último una narración sobre 
las primeras vivencias como lector del reconocido 
escritor Kintto Lucas.

Con esta publicación se pretende posicionar el 
accionar bibliotecario en su real dimensión, para 
el fortalecimiento del gremio, así como potenciar 
la investigación y creación intelectual de los 
bibliotecarios. Estos objetivos nos dejan una 
enorme tarea por delante, por lo que va el pedido 
de que no se pierda nunca el optimismo y la 
eficiencia que constituye una inconfundible seña 
de identidad profesional.

Verónica J. Maigua Delgado
Presidenta Anabe 

Editorial
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La gran paleta, Patricio Ponce, técnica mixta sobre lienzo, 60 x 80 cm., 2010.
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Pesebre, Patricio Ponce, óleo sobre lienzo, 2013.
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Las mil y una noches: Rebelión

Kintto Lucas

Hace muchos años en Uruguay se elegían a los 
abanderados o abanderadas de la escuela, de 
acuerdo al promedio de sus notas durante 

toda la primaria. Quien tenía el mejor promedio llevaba 
la bandera uruguaya, quien contaba con el segundo me-
jor promedio llevaba la bandera de Artigas y el tercero la 
de los Treinta y Tres Orientales. Se tenían en cuenta las 
notas en las diferentes materias y la conducta.

Yo tenía excelentes notas en toda la primaria, sabía que 
mi promedio era uno de los mejores, pero sabía tam-
bién que no tenía buenas notas en conducta. A veces no 
aceptaba imposiciones de algunas maestras, a veces tenía 
que colocar en su sitio a alguno que me molestaba por 
tener un hermano guerrillero preso, a veces me enojaba 
cuando veía algún tipo de injusticia y respondía, y si 
había que pelear me peleaba. Era una época compleja.

Entonces, cuando ocurría alguna de esas situaciones iba 
«en penitencia» a la biblioteca. Una biblioteca cerrada, 
que casi no era visitada, con bastantes libros y muchos 
cuadernos del Ministerio de Educación y Cultura.

Los cuadernos se suponía que los maestros debían dar-
los a los niños que no podían comprarlos. Tenían tapa 
y contratapa grises y muy feas, con la cara de José Pe-
dro Varela unos y la de José Artigas otros. Sin embargo, 
las maestras nunca los entregaban a quienes no podían 
comprar sus útiles escolares.

Alguna que otra vez, cuando nos quedamos en peniten-
cia con el «Gabylán» un amigo de la escuela y del barrio, 
nos llevamos los cuadernos y los repartimos por ahí. De 
alguna forma, hacíamos nuestra pequeña justicia. Yo, 
además, siempre me llevaba algún libro: Las mil y una 

noches, El viejo y el mar, El Principito… Unas maravillas 
que leía con gran emoción y entusiasmo en el altillo de 
mi casa allá en la calle Muñoz, o en el Parque Rodó en 
la época de calor. 

La vieja ni sabía que aquellos libros no eran presta-
dos, y tenía tantos problemas que yo estaba seguro 
que nunca lo descubriría. Lo más importante era te-
ner notas excelentes en todo, menos en conducta, 
pero eso lo asumía como parte de mi rebeldía y la de 
la familia. Nunca nadie reclamó por ningún libro. 
Cuando estaba en sexto año y se acercaba la fecha de Ju-
rar la Bandera y de nombrar a los abanderados o aban-
deradas, yo ya había dado por sentado que no me elegi-
rían por esa tacha en conducta. Me dolía un poco, pero 
ya me había hecho la idea de que así era la vida y no 
podía hacer nada. Sabía que algunas maestras me tenían 
ojeriza por ser de una familia vinculada a la guerrilla y 
no pensaba ser abanderado.

Unos días antes de la fecha señalada, la directora de la 
Escuela me llamó a la dirección. Quedé blanco como 
un papel, y en el trayecto de mi salón de clase hasta su 
oficina iba pensando que seguramente me echarían de la 
institución. Entonces fui imaginando qué le diría luego 
a mi vieja. Con tantos problemas, uno más. Iba casi llo-
rando, solo casi porque había aprendido a no llorar para 
mostrarme siempre fuerte. Las palabras de la directora, 
luego de saludarme, fueron una sorpresa.

—Lucas, usted tiene las mejores notas de la escuela, 
pero tiene mala nota en conducta. 

Lo que yo ya sabía, por lo tanto no era nada nuevo, 
pero intenté justificarme, aunque no encontraba todas 
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Diversas portadas de Las mil y una noches, colección particular.
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las palabras que necesitaba. La sorpresa fue cuando me 
dijo:

—Eso podemos entenderlo, pero no podemos justificar 
que usted haya robado libros de la biblioteca.

Quedé mudo, estaba seguro que nunca se habían dado 
cuenta y que a nadie le importaba esa biblioteca a la que 
íbamos castigados.

Primero pensé en negar, pero por lo visto tenía muy cla-
ro que yo me había llevado los libros, y si negaba tal vez 
me chantaran también los cuadernos, pero eso ella no lo 
había mencionado. Por suerte, parecía no estar enterada 
o las maestras nunca le dijeron porque les reclamaría al 
no haberlos repartido o se hizo la desentendida. Enton-
ces le dije rápidamente: 

—Yo solo me los llevé prestados, los tengo todos juntos 
para devolverlos.

Ella sonrió con un aire de satisfacción y de complicidad 
y dijo: 

—Bueno, si usted los trae, puede ser abanderado y yo 
puedo defenderlo en la reunión de maestras. 

Sonreí tímidamente.

Al otro día aparecí en la escuela con unos diez libros, 
no recuerdo muy bien cuántos eran. Ella miró uno por 
uno, y al finalizar me dijo: 

—Falta uno.

Bajé la cabeza y me puse colorado, mientras la escucha-
ba decir: 

—Falta el de Las mil y una noches.

Me volvió a sorprender. Intenté hacerme el vivo y no 
devolver el ejemplar de uno de los libros que más que-
ría. Seguía convencido de que no podían saber los libros 

que había en una biblioteca a la cual no iban, y mucho 
menos saber exactamente los que yo me había llevado.

Levanté la mirada y le dije: 

—Se lo traigo mañana —entre avergonzado por la 
situación y triste por tener que devolver un libro que 
me fascinaba. Ella volvió a sonreír con la misma sonrisa 
del día anterior. Al día siguiente le llevé el libro.

En la reunión de profesores no comentó estos pormeno-
res y, mostrando mis notas y resaltando mi interés por 
la lectura, insistió que debía ser el primer abanderado. 
Finalmente se impuso el criterio de algunas maestras 
que no me querían mucho, y preferían reconocer a otro 
alumno, además de darme una lección. Así, fui elegido 
como segundo abanderado.

El día del desfile portando la bandera de Artigas me 
sentía levantando la bandera de los tupamaros. Caminé 
contento y orgulloso de ser uno de los tres abanderados, 
pero con cierta tristeza porque ni mi Vieja ni mis her-
manos, ni algún pariente pudieron estar ahí. Terminado 
el acto, cuando ya íbamos saliendo con los compañeros, 
la directora volvió a llamarme: 

—Lucas tengo que hablar con usted. 

Todos miraron y enseguida cuestionaron: 

—¿Y ahora qué hiciste?

En la dirección, ella solo sonrió y me entregó un regalo: 
era un ejemplar de Las mil y una noches. Salí feliz.

Esa directora, años después fue despedida por la dic-
tadura, acusada de ser comunista. Ese libro me acom-
pañó un buen trayecto en el camino del tiempo, hasta 
terminar, por descuido o temor, en una fogata, junto 
a otros libros que era necesario quemar porque habían 
sido prohibidos…
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Seis artistas, Patricio Ponce.
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Feliz día, Patricio Ponce. 

Revista Codice 4.indd   80 01/08/18   11:53




